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Resumen. Las tecnologías de la información y la comunicación ocupan una posición preeminente en la 
sociedad de la información, sus beneficios se dan por descontado y sirven para justificar su difusión y 
acelerado desarrollo. La fascinación que producen los dispositivos y sus aplicaciones inhibe la reflexión 
sobre el impacto medioambiental de una tecnología que está íntimamente ligada a los sistemas naturales 
con su diseño y manufacturación, su consumo y posterior desecho en forma de basura electrónica. En 
esta investigación de naturaleza teórica se discute el vínculo entre las Ciencias de la Comunicación y la 
sostenibilidad, realizando una revisión crítica sobre el estado de la cuestión relativo al impacto material 
de las tecnologías de la información y la comunicación.
Palabras clave: educación mediática; sostenibilidad; tecnología. 

[en] A Cloud of dust and smoke: The Environmental Impact of the information 
society

Abstract. Information and communication technologies play a pivotal role in the information society, 
their benefits are taken for granted and are used to justify their diffusion and fast development. The 
fascination produced by these devices and their applications hinders a reflection on the environmental 
impact of a technology that is intimately linked to natural systems with its design and manufacture, 
its consumption and subsequent disposal in the form of electronic waste. In this theoretical research, 
the link between Media Studies and sustainability is discussed, making a critical review of the state of 
affairs regarding the material impact of information and communication technologies.
Keywords: media education; sustainability; technology.
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1. Introducción

Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) ocupan una posición 
protagónica en la sociedad moderna, posicionándose como catalizadoras de cambios 
sociales decisivos, equiparables a los acontecidos en el marco de la Revolución In-
dustrial en el siglo XIX. Su desarrollo confirma la condición del ciudadano moderno 
como homo mediens y homo irretitus, pues su visión de la realidad está determinada 
por las pantallas, valiéndose de dispositivos electrónicos para recopilar, procesar y 
generar información (Mróz, Ocetkiewicz & Walotek-Ściańska, 2018; Tucho, Masa-
net, & Blanco, 2014).

Henry Jenkins (2006) acuñó el término cultura de la convergencia para describir 
el actual paisaje comunicativo caracterizado por el constante flujo de información a 
través de distintas plataformas, la cooperación entre múltiples industrias mediáticas 
y el comportamiento migratorio de las audiencias. Prácticas ubicadas en un entorno 
caracterizado por la colaboración, cuyos actantes son simultáneamente consumido-
res y productores culturales, es decir, prosumidores (Ahluwalia & Miller, 2015). 

Esta condición ha abierto nuevas posibilidades, consolidando una cultura parti-
cipativa que necesita ser problematizada, sobre todo cuando sus herramientas son 
diseñadas por corporaciones en busca de rentabilidad económica (López, 2014; Gar-
cía-Matilla, 2007), sin perder de vista la capacidad de las pantallas para modelar 
nuestra forma de ver y entender el mundo (Masterman, 1985; Buckingham, 2010).

El papel sobresaliente de los dispositivos TIC se confirma rápidamente si se ana-
liza en términos cuantitativos: en los últimos 50 años la población mundial se ha 
duplicado, mientras que el consumo de las TIC se ha multiplicado por seis en el 
mismo lapso de tiempo (Belkhir & Elmeligi, 2018; Wann, 2011). Los beneficios de 
esta revolución tecnológica se dan por descontado y actúan como acicate para legiti-
mar la difusión y renovación constante de los productos (Tucho, Vicente-Mariño, & 
García de Madariaga, 2017). 

Adicionalmente, los dispositivos TIC se benefician de una imagen positiva a ojos 
de los defensores de la sostenibilidad medioambiental por su capacidad para imple-
mentar procesos de fabricación eficientes, virtualizar productos, reducir el transporte 
diario al lugar de trabajo a través de la videoconferencia o disminuir las emisiones de 
gases de efecto invernadero con redes, edificios y ciudades inteligentes, entre otras 
aplicaciones (Kunstman & Rattle, 2019; Belkhir & Elmeligi, 2018; Yi & Thomas, 
2007).

En suma, las TIC son comercializadas como artefactos neutrales, imprescindibles 
para el progreso de la civilización (Miller, 2015). Una perspectiva, no obstante, ses-
gada e incompleta que no reconoce la materialidad inherente a toda comunicación y 
sus consecuencias medioambientales y sociales (Cubitt, 2017):

When we use any kind of media gadget, such as “smart” phone, tablet PC, or 
desktop computer, the lifecycle of that machine is deeply connected to the global 
economy´s impact on the environment. Our devices leave an ecological footprint 
through their manufacture and disposal, while all the data our gadgets access and 
store in the “cloud” also physically impact the environment. (López, 2014: 25)

En otras palabras, la denominada sociedad de la información no es una socie-
dad inmaterial, sino que se trata de una continuación de la realidad material de una 
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economía capitalista que demanda, para su correcto funcionamiento, una colosal 
infraestructura compuesta, entre otros ítems, por ordenadores, teléfonos móviles, 
servidores y centros de datos y que tiene sus anclajes fijos en un trato explotador de 
bienes naturales que son finitos (Becker, 2009; Chaparro, 2015). Fuchs (2008) afirma 
que el uso que se ha realizado de los dispositivos TIC en las sociedades capitalistas 
no ha sido aquel destinado a mejorar la sociedad y sus ecosistemas naturales, sino 
que ha priorizado explícitamente la acumulación de capital sobre cualquier reflexión 
de índole social o medioambiental. 

El constructo de la sublimación tecnológica podría explicar cómo la fascinación 
ejercida por las innovaciones electrónicas ha impedido una reflexión crítica sobre 
sus repercusiones sociales y medioambientales (Maxwell & Miller, 2012). David 
Nye (1994) considera que la sublimación tecnológica es una parte integral de la 
consciencia contemporánea, representando una forma de revestir las construcciones 
del ser humano de una trascendencia que se había perdido en un mundo físico des-
acralizado. 

Paralelamente, el mecanicismo adoptado en el siglo XIX establece una dicotomía 
entre el ser humano y la naturaleza, considerando de este modo a los ecosistemas na-
turales como supeditados a los intereses del hombre (López, 2012; 2014). Esta cesura 
entre el mundo natural y las sociedades humanas, característica de Occidente, es fruto 
de un proceso largo y complejo cuya génesis se encuentra en la evolución de la civili-
zación moderna (Fernández & González, 2018a; 2018b; Chaparro, 2015).

La materialidad de las TIC es un ámbito poco tratado en la Academia, quizá 
porque se intenta analizar el impacto medioambiental de los dispositivos digitales al 
mismo ritmo que su acelerada renovación (LeBel, 2012). Richard Maxwell y Toby 
Miller (2012), pioneros dentro del marco de las Ciencias de la Comunicación en 
vincular las pantallas con la sostenibilidad, destacan que los itinerarios formativos de 
los estudios universitarios de Periodismo, Publicidad y Comunicación Audiovisual 
se centran en aspectos tales como la textualidad, la tecnología y/o la recepción, ex-
cluyendo la conexión de los dispositivos TIC con el medio natural. A su parecer, esta 
situación obedece a dos razones principales: en primer lugar, el culto al humanismo 
encumbra el desarrollo cultural que brindan las nuevas tecnologías de consumo, las 
cuales generan millones de textos y se dirigen a sus usuarios y espectadores como 
empoderados. Segundo, el culto al cientificismo ensalza la matematización y escu-
driñamiento de la vida cotidiana que posibilita el mundo digital (ídem).

En síntesis, las tecnologías de la información y la comunicación son un pilar 
fundamental de la sociedad de la información. Sus ventajas se dan por descontado, 
mientras que el mismo fervor que motiva su adopción y difusión obstaculiza la con-
cienciación sobre las consecuencias materiales de una tecnología que no es neutral y 
que está indisolublemente unida a los ecosistemas naturales desde su diseño hasta su 
desecho como basura electrónica. 

En este trabajo, de carácter teórico, se realiza una construcción crítica sobre el 
estado de la cuestión relativo al impacto medioambiental de las tecnologías de la 
información y la comunicación, ofreciendo una perspectiva actualizada que nos per-
mita comprender, desde el marco de las Ciencias de la Comunicación, los efectos 
materiales que la producción de las TIC, el consumo audiovisual y posterior desecho 
de los dispositivos generan. 

Con este objetivo, en un primer epígrafe se repasa los efectos medioambientales 
del diseño y producción de los dispositivos; en segundo lugar, se revisa el coste del 
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creciente consumo energético necesario para operar con estas herramientas y sus 
aplicaciones, haciendo especial mención a la producción cinematográfica; en un ter-
cer epígrafe se alude al reto medioambiental y humano que supone el aumento de la 
basura electrónica y se finaliza el artículo con un apartado de conclusiones donde se 
plantean las líneas de acción que consideramos necesarias para redefinir la sociedad 
de la información, cuyo futuro pasa por incorporar en su desarrollo parámetros que 
tengan en cuenta la sostenibilidad en nuestro consumo mediático.

2. Impacto medioambiental de las tecnologías de la información y la comunicación

2.1. Diseño y manufacturación de los dispositivos TIC

2.1.1. La obsolescencia programada

El impacto medioambiental de las tecnologías de la información y la comunicación 
comienza con el diseño de los dispositivos, el cual tiende a favorecer la obsolescen-
cia programada, término que fue acuñado en 1954 por el diseñador industrial nortea-
mericano Brook Stevens (Slade, 2006: Adamson & Gordon, 2003). La obsolescencia 
programada asume como objetivo motivar el remplazo periódico de bienes mediante 
la adquisición de nuevos artículos, aminorando artificialmente su vida útil (Vieweg, 
2017, Guiltinan, 2009). Esta estrategia de mercado es ejercida de forma diversa: in-
cluyendo componentes de mala calidad, obstaculizando la actualización del produc-
to, o bien generando costes de reparación superiores al precio de venta de un disposi-
tivo nuevo. Asimismo, los usuarios tienden a descartar un artículo por estética, moda 
o aplicaciones antes de que éste presente problemas técnicos (Amankwah-Amoah, 
2017; Prakash, Dehoust, Gsell, Schleicher, & Stamminger, 2016; Echegaray, 2016).

El primer caso documentado de aplicación de la obsolescencia planificada es la 
bombilla eléctrica a principios del siglo XX en los Estados Unidos. En los años 50 
Motorola manufacturó el primer reproductor portátil de radiofrecuencia que impo-
sibilitaba su reparación, convirtiéndose en una referencia para ulteriores desarrollos 
de producto (Rivera & Lallmahomed, 2016; Latouche, 2012). 

Avanzando hacia el siglo XXI, la obsolescencia se aplicó gradualmente a más sec-
tores, encontrando en las TIC un desarrollo sin parangón: se estima que el ciclo de vida 
útil de un teléfono móvil en los Estados Unidos, China y las principales economías 
europeas oscila actualmente entre los dieciocho meses y los dos años. De acuerdo con 
estos datos, 2.800 millones de personas cambian de terminal cada 24 meses (Maxwell 
& Miller, 2020). La coalición Electronics TakeBack calcula que 416.000 teléfonos 
móviles son desechados cada año sólo en Estados Unidos (Good, 2016). 

Junto a la telefonía, los ordenadores portátiles y de sobremesa, rúters y los equi-
pos de televisión se incluyen también dentro de la categoría de productos electróni-
cos con mayor tasa de reposición (Baldé, Forti, Kuehr & Stegman, 2017).

2.1.2. Extracción de materias primas y fabricación

La producción de las tecnologías de la información y la comunicación está íntima-
mente ligada con los denominados minerales en conflicto o de sangre, necesarios 
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para la manufacturación de teléfonos móviles, ordenadores portátiles, consolas de 
videojuegos y otros muchos dispositivos electrónicos (Ma, 2009). Dichos minerales 
reciben esta denominación porque su explotación está vinculada a la financiación 
de grupos armados especialmente violentos. La República Democrática del Congo 
(RDC) es probablemente el ejemplo más ilustrativo de esta problemática (Lord, Pr-
zestrzelski & Reddy, 2018).

El Congo se ubica en una de las regiones con mayores recursos naturales de 
nuestro planeta: dentro de las fronteras del país existen yacimientos de petróleo, oro, 
goma, cobalto, cobre, tantalio, casiterita, wolframita, uranio y diamantes (Jameson, 
Song & Pecht, 2016). Esta plétora de recursos ha estimulado el interés de potencias 
extranjeras en el territorio, las cuales se han erigido como coprotagonistas de la tu-
multuosa historia que define esta nación (van Reybrouck, 2015). 

Se calcula que el 90% de los yacimientos mineros del este del país son ges-
tionados por grupos armados donde es habitual el empleo de mano de obra infan-
til, salarios misérrimos y condiciones de vida penosas. Por otro lado, las milicias 
recurren ostensiblemente a la fuerza extrema para ejercer un férreo control en los 
yacimientos mientras obtienen cuantiosos beneficios (Lord, Przestrzelski & Reddy, 
2018; Maxwell & Miller, 2013). 

La RDC se trata de una de las regiones con mayor biodiversidad del planeta, es-
pecialmente vulnerable debido a los conflictos violentos y a la minería de recursos 
naturales2. La combinación de estos dos factores ha precipitado la deforestación de 
sus selvas tropicales que constituyen el hábitat de especies en peligro de extinción, 
tales como el gorila de las montañas (Gorilla beringei beringei), el okapi (Okapia 
johnstoni), el bonobo o chimpancé pigmeo (Pan paniscus) y el elefante de selva 
africano (Loxodonta cyclotis), entre otros seres vivos (Butsic, Baumann, Shortland, 
Walker & Kuemmerle, 2015).

En mayo de 2017 el Parlamento Europeo y el Consejo de la Unión Europea apro-
baron el Reglamento 2017/821, mediante el cual se quiere impedir el acceso de mi-
nerales de sangre en la Unión y que entrará en vigor en el año 2021 (Unión Europea, 
2017).

Una medida importante, aunque tachada de insuficiente (Küblböck & Grohs, 
2017) pues esta regulación se aplica sólo a materias primas y no a productos acaba-
dos. Por otro lado, pequeños importadores como dentistas o joyeros no están obliga-
dos a trazar el origen de los materiales que introduzcan en la Unión Europea, ya que 
se considera que los costes administrativos derivados de este proceso serían sustan-
cialmente gravosos para las empresas. Por último, no se contempla la importación de 
materiales tales como esmeraldas, carbón, cobre, jade o rubíes, que también estarían 
relacionados con la financiación de conflictos armados (Caballero,2017).

Una vez extraídas las materias primas necesarias se procede a la manufacturación 
de los dispositivos, un proceso no menos complejo y lesivo tanto para el medioam-
biente como para los seres humanos: se requieren toneladas de agua, químicos y 
combustible para la producción de los componentes y dispositivos tecnológicos. 
Sirva de ejemplo la manufacturación de un solo ordenador de mesa que demanda 

2	 La minería es una actividad especialmente nociva para el medioambiente: para obtener 0.034gr de oro necesa-
rios para la manufacturación de un teléfono móvil es preciso excavar cerca de 100kg de tierra, una operación que 
además tiene una fuerte demanda energética. Igualmente, se necesitan 500kg de materias primas para producir 
un equipo informático y sus periféricos, cuyo peso oscilaría en torno a los 6-10kg. (Fischer & Nemnich, 2012)
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240 kilos de combustibles, 22 kilos de productos químicos y 1.500 litros de agua 
(Tucho, Vicente-Mariño & García de Madariaga, 2017; Kuehr & Williams, 2003), 
casi la misma cantidad de los recursos necesarios para la fabricación de un automó-
vil (Lewis, 2013). Asimismo, Jardim (2017) subraya que la fase de producción de 
los teléfonos inteligentes constituye el 75% del total de las emisiones de CO² del 
dispositivo desde su fabricación hasta el fin de su vida útil. Además, un equipo infor-
mático demanda del montaje de más de 1000 materiales, muchos de los cuales son 
altamente tóxicos (Yi & Thomas, 2007).

Unido al impacto medioambiental de la fabricación de dispositivos TIC está el 
humano: Good Electronics (Campos, Gomes & Schipper, 2017) ha denunciado la 
vulneración reiterada de derechos laborales en las empresas manufactureras de dis-
positivos electrónicos ubicadas en países considerados de producción de bajo coste, 
entre los que cabe citar Malasia, Tailandia, Filipinas, Indonesia, China, e India en el 
Sudeste Asiático; México en Latinoamérica, así como Hungría, la República Checa, 
Polonia, Rumanía y Estonia en Europa. 

La producción de los dispositivos también entraña grandes riesgos para los tra-
bajadores, en su mayoría mujeres (SHARPS, 2019), debido a la toxicidad de los 
materiales necesarios para la fabricación. Esta exposición constante a productos quí-
micos peligrosos explicaría la alta tasa de enfermedades laborales que se registra en 
la industria manufacturera (Byster & Smith, 2006)

2.2. El impacto medioambiental del consumo de dispositivos TIC

El consumo global de dispositivos electrónicos se ha elevado de manera exponen-
cial en las últimas décadas, y paralelamente a este fenómeno y como consecuencia 
del mismo, la digitalización ha sido concebida por muchos como una herramien-
ta al servicio de la sostenibilidad y el medio ambiente (Kunstman & Rattle, 2019; 
Cook, 2017). Pero ésta es sólo una cara de la moneda, pues el intenso desarrollo de 
aplicaciones para las TIC y la construcción y funcionamiento de la infraestructura 
necesaria para su ejecución ha generado un fuerte aumento en la demanda energética 
mundial (Esen, Lutz, Tudor & Günzel, 2010; Morley, Widdicks & Hazas, 2018). 
Becker (2009) afirma que “sin el uso de Internet, Alemania podría ahorrarse el fun-
cionamiento de dos centrales nucleares” (p.23).

Los dispositivos tecnológicos son actualmente responsables del 4% de la emisión 
de gases de efecto invernadero, cifra que supera la producida por el conjunto de la 
aviación civil, y que en 2025 podría situarse en el 8% (Efoui-Hass, 2019). Si se man-
tiene la presente tasa de crecimiento, se calcula que en el año 2040 la huella global de 
carbono de las TIC representaría el 14%, una cifra que no abarca la manufacturación 
de los dispositivos (Belkhir & Elmeligi, 2017; Pickavet et al., 2008). 

Nos encontramos ante una situación paradójica: mientras que la red obtiene pro-
gresivamente una mayor eficiencia energética, su consumo global de energía au-
menta. Este incremento de la demanda energética de Internet se debe, por un lado, 
al desarrollo de dispositivos informáticos portátiles y al aumento de la conexión ina-
lámbrica a la red. Una segunda razón es la creciente velocidad de bits del contenido 
disponible en línea, catalizado por la digitalización de la televisión y la popularidad 
de la transmisión de datos audiovisuales. Para ilustrar este punto, basta con repasar 
las siguientes cifras: 100 artículos de prensa digitales consumen 9 megabytes de 
información (MB), una imagen en alta resolución llegaría a los 3MB y un vídeo con 
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una calidad media, visionado en la plataforma YouTube, necesitaría 30MB (Popescu, 
2018; De Decker, 2015). 

En 2018, la visualización de vídeos generó más de 300 toneladas métricas de 
CO2, se estima que las emisiones de gases de efecto invernadero de plataformas 
digitales como Netflix y Amazon Prime produjeron tantas emisiones como el con-
junto de Chile, es decir, cerca del 0,3% de las emisiones globales de gases de efecto 
invernadero. Efectivamente, el tráfico de datos es responsable de más de la mitad 
del impacto medioambiental global de la tecnología digital, representando un 55% 
de su consumo energético cada año y con una tasa de crecimiento anual del 25%. 
Una razón que explica esta desproporcionada demanda energética es la necesidad de 
grandes infraestructuras, tales como los centros de datos, para transmitir y almacenar 
la información (Efoui-Hess, 2019). A modo de ejemplo, el mayor centro de datos 
en Madrid (España), que ofrece sus servicios a Netflix y Facebook, consume tanta 
energía como una población de 200.000 habitantes (EDIZIONES/Portaltic, 2018).

No es exagerado afirmar que dichos centros de datos3 serían las fábricas del siglo 
XXI, pues entre el 50% y el 80% de la energía que utilizan para su funcionamiento 
es extraída del carbón (Gabrys, 2014). 

La infraestructura de las TIC, aunque existen notables iniciativas dirigidas a 
promover la sostenibilidad (Cook, 2017), se apoya aun mayoritariamente sobre lo 
que Ramón Fernández Durán y Luis González Reyes (2018a & 2018b) denominan 
un capitalismo fosilista, que sería aquel cuya matriz energética está compuesta por 
combustibles fósiles (petróleo, gas natural y carbón); un sistema económico y social 
que concibe la energía desde un antropocentrismo depredador, y, por tanto, muy 
alejado de otras sociedades humanas que identifican una interrelación ecosistémica 
profunda.

Mención aparte merece la industria audiovisual, en la que el emblemático Ho-
llywood estaría implicado en la crisis ecológica mundial (Maxwell & Miller, 2012). 
El estudio Sustainability in Motion Picture Industry (Corbett & Turco, 2006) publi-
cado en 2006 por el Environmental Institute de la Universidad de los Ángeles, aún 
hoy la investigación más completa sobre el impacto medioambiental de las produc-
ciones cinematográficas, estima que esta industria produce 15 millones de toneladas 
de CO2 anualmente. La producción audiovisual en Hollywood se erige así como uno 
de los mayores contaminantes de la región californiana debido a su elevado consumo 
enérgico y la emisión de gases de efecto invernadero (dióxido de carbono, metano y 
óxidos de nitrógeno), superando a los generados por la industria de los semiconduc-
tores o la aviación (Hoad, 2019).

El impacto material de la producción audiovisual se puede explicar desde la 
idiosincrasia característica de un sector en el que se trabaja habitualmente por pro-
yectos, creando decorados cuya vida es efímera y que demanda de grandes canti-
dades de energía para poner en marcha el complejo equipo tanto tecnológico –dis-
positivos TIC– como humano que hace posible la realización de las producciones 
audiovisuales4.

3	 Gigantes del sector de los centros de datos como Equinix, Global Switch e Interxion están presentes en España. 
Estas empresas, localizadas fundamentalmente en Madrid y Barcelona, alquilan sus espacios a multinacionales 
tales como Google, Amazon o Microsoft (Jiménez, 2018).

4	 La Tenerife Film Comission (s.f.), una entidad pública dirigida a fomentar la producción audiovisual en la isla 
de Tenerife (Islas Canarias, España), ha sido pionera en España en la publicación de un decálogo para lograr 
producciones sostenibles.
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2.3. El impacto medioambiental de la basura electrónica procedente de las TIC

La ingente acumulación de residuos es consecuencia directa de una sociedad que 
lleva el consumo al paroxismo. Paradójicamente, la problemática derivada de tal 
producción de desechos es uno de los ámbitos más desconocidos para la gran mayo-
ría de los consumidores occidentales (Lewis, 2013). 

La basura electrónica está constituida no sólo por dispositivos TIC, sino también 
por aparatos tales como frigoríficos, lavadoras o microondas, entre otros muchos. 
Es precisamente esta polisemia en el concepto de residuo electrónico la que causa 
serios problemas para abordar cuestiones tales como la cuantificación de su tasa de 
crecimiento o identificar flujos (Lundgreen, 2012).

Estos residuos contienen cantidades significativas de sustancias tóxicas que, si 
no son tratadas adecuadamente, pueden ser peligrosas. Empero, su correcto reciclaje 
permite recuperar componentes tales como el oro, el platino y la plata (Bakhiyi, 
Gravel, Ceballos, Flynn & Zayed, 2018), lo que supone recobrar materias primas 
escasas necesarias para la manufacturación de dispositivos electrónicos y aliviar de 
este modo la dependencia en la explotación minera (Lundgreen, 2012).

De media, cada persona genera 6kg de basura electrónica anualmente, si bien la 
distribución a escala global dista de ser equilibrada: los países con mayor producto 
interior bruto producen inequívocamente más basura electrónica que las regiones 
empobrecidas. Por ejemplo, se calcula que Noruega origina 28,5kg de residuos elec-
trónicos por persona al año, mientras que en muchos países africanos esta cifra no 
supera los 2kg (Parajuly et al, 2019).

En el año 2016 se generaron en el mundo un total de 44,7 millones de toneladas 
métricas de basura electrónica, de las cuales sólo un 20% fue reciclada de forma 
correcta. Asimismo, se calcula que en ese mismo año, 1,7 millones de toneladas de 
basura electrónica fueron arrojadas junto a desechos orgánicos, siendo ulteriormente 
incineradas o enterradas en vertederos (Baldé, Forti, Kuehr & Stegman, 2017). 

Estos datos son especialmente preocupantes, pues tal y como explica Elisabeth 
Royte (2009) las placas de circuito impreso contienen antimonio, plata, cromo, zinc, 
estaño y cobre. Una computadora aplastada en un vertedero puede filtrar minerales 
en el suelo y en el agua. Si se quema en una incineradora de residuos emitiría humos 
nocivos, incluidos furanos y dioxinas, que hasta en pequeñas cantidades son peligro-
sos para la salud.

Los países de la Unión Europea son los que presentan unas mayores tasas de re-
ciclaje de basura electrónica, seguidos de Japón (Lundgreen, 2012). Sin embargo, se 
estima que entre el 50% y el 80% de la basura electrónica es exportada ilegalmente 
a países del denominado Tercer Mundo, habitualmente como ayuda internacional o 
bienes usados, para finalizar en vertederos ilegales como Agbogbloshie en Ghana 
o Guiyu en China (Tucho, Vicente-Mariño & García de Madariaga, 2017; Lewis, 
2013).

Este tráfico ilegal de basura electrónica se enmarca en la acuñada por Richard 
Nixon (2011) como slow violence o violencia lenta, haciendo referencia a la forma 
en que las sociedades occidentales están intoxicando gradualmente a países pobres y 
causando graves consecuencias medioambientales.

Los métodos de reciclaje informal de residuos electrónicos en los vertederos ile-
gales consisten habitualmente en derretir las placas de los circuitos electrónicos va-
liéndose de pequeñas fogatas al aire libre. De este modo, se recuperan metales y chips 
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quemando los cables para extraer cobre y eliminando los materiales residuales que no 
tienen valor. Este tipo de reciclaje es realizado normalmente por niños y adolescentes 
y produce la emisión de multitud de toxinas en altas concentraciones a las que son ex-
puestas no sólo aquellas personas directamente implicadas en el reciclaje informal de 
residuos electrónicos, sino también la comunidad adyacente (Feldt, et al. 2013). 

3. Conclusiones y propuestas de líneas de investigación

Los beneficios de las tecnologías de la información y la comunicación son indiscu-
tibles en el marco de una sociedad cuyo presente y futuro ya no pueden concebirse 
disociados de estos dispositivos. No obstante, la ubicuidad y bondades de la reno-
vación tecnológica no deben ser óbice para analizar y cuestionar el papel de las 
pantallas en su rol como creadoras de imaginarios, así como reconocer su impacto 
medioambiental.

La gran mayoría de las fuentes bibliográficas consultadas para realizar la presente 
investigación, fruto de una búsqueda disciplinar amplia, proceden fundamentalmen-
te de las ciencias naturales y experimentales, siendo la basura electrónica el tema 
más recurrente en los trabajos académicos estudiados. Una de las conclusiones que 
derivamos de esta revisión documental es la constatación de la todavía escasa pro-
ducción científica sobre esta materia por parte de los académicos de las Ciencias de 
la Comunicación, si bien es preciso subrayar la ingente labor investigadora realizada 
por Toby Miller y Richard Maxwell.

Por esta razón, demandamos una mayor cooperación entre las ciencias experi-
mentales y las ciencias sociales para explorar un área de conocimiento especialmente 
compleja que necesita, por su importancia en las coordenadas de crisis medioam-
biental en la que nos encontramos, de mayores esfuerzos investigativos de carácter 
interdisciplinar que permitan perfilar dispositivos, infraestructuras y dietas mediáti-
cas sostenibles.

En este sentido, consideramos igualmente que parte de los esfuerzos investiga-
tivos conciernen y deben ir dirigidos al terreno de la educación mediática, la cual 
tiene como objetivo conformar un tipo de ciudadanía con capacidad para modificar 
su entorno en aras de una sociedad más democrática (Tucho, 2006). 

La educación mediática, por tanto, puede ser una poderosa herramienta para redu-
cir el impacto medioambiental y social de los dispositivos TIC, al igual que ha sido 
utilizada anteriormente con éxito para combatir otras problemáticas sociales.

Joan Ferrés y Alejandro Piscitelli (2012) reconocían la importancia de ser cons-
cientes del impacto de las TIC para poder hablar de personas competentes en el te-
rreno mediático. Asimismo, desde el Marco Común de Competencia Digital Docente 
publicado en 2017 por el Instituto Nacional de Tecnologías Educativas y Formación 
del Profesorado (INTEF) se recoge en el área de seguridad la necesidad de que los 
docentes conozcan las repercusiones medioambientales del uso de las TIC: compe-
tencia digital de los profesores que se espera se traslade a los discentes y que es parte 
fundamental en el proceso de aprendizaje para toda la vida.

De este modo, es importante incidir en una amplia formación mediática del profe-
sorado de todos los niveles educativos, que supere concepciones meramente instru-
mentales respecto al uso de las TIC en el aula y fomente también posiciones críticas, 
donde el impacto medioambiental de los dispositivos debe desempeñar un papel 
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destacado e indispensable. Igualmente, consideramos necesario que las titulaciones 
vinculadas a las Ciencias de la Comunicación incluyan explícitamente la cuestión 
medioambiental en sus planes de estudio, pues la crisis climática actual requiere que 
todo especialista en comunicación deba ser consciente del impacto material de su 
labor profesional. 

Antonio López (2014) es pionero internacionalmente en la conceptualización y 
desarrollo de una propuesta pedagógica que aúna educación mediática y educación 
para la sostenibilidad, denominada Ecomedia Literacy, cuyo objetivo es concienciar 
sobre la manera en que el uso diario de las pantallas influye sobre nuestra capacidad 
de vivir de forma sostenible, considerando a los medios de comunicación en su con-
junto como un sistema social y técnico integrado en los sistemas vivos5.

Es necesario promover la investigación para diseñar y testar nuevas propuestas 
educativas, que en la línea abierta por López, aborden el impacto medioambiental 
de las tecnologías valiéndose de metodologías de enseñanza y aprendizaje innova-
doras6. La educación mediática, como disciplina que enlaza la comunicación con 
la educación, tiene el potencial, conocimientos y recursos precisos para hacer una 
contribución destacada.

En una investigación anterior (García-de-Madariaga, Tucho, González-de-Euse-
bio, & Vicente-Mariño, 2019), sobre experiencias educativas y comunicativas en 
España para promover un uso sostenible de las TIC, constatamos que son las entida-
des del Tercer Sector y las universidades públicas las que están realizando mayores 
esfuerzos para educar a la ciudadanía sobre esta problemática, si bien el ámbito 
relativo al impacto material del uso y consumo de las TIC fue el menos tratado en 
las iniciativas desarrolladas, cuyo número consideramos todavía insuficiente dada la 
gravedad de esta cuestión7.

En síntesis, los investigadores, educadores y profesionales de la Comunicación, 
como estudiosos y productores de contenidos audiovisuales, no pueden seguir igno-
rando la realidad material de una tecnología cuyo impacto medioambiental dista de 
la levedad e inocencia que se desprende de muchas de las denominaciones utilizadas 
para presentar sus servicios. 
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